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p r ó l o g o

¡Hola, querida lectora, querido lector! 

El libro que tienes ahora en las manos no es un 

«manual» ni nada parecido. Ha surgido de conversacio-

nes que he mantenido con jóvenes. En ellas he percibido 

con claridad cuáles son los temores que surgen en voso-

tros cuando pensáis en vuestro futuro y en el proceso que 

os conducirá hacia la edad adulta. Pero también he senti-

do que esos temores son igualmente un signo de vuestro 

anhelo. Queréis tener el control de vuestra vida, ser autó-

nomos, asumir la responsabilidad de vuestra vida. Pero a 

veces surgen dudas en vosotros acerca de si podréis con-

figurar vuestro futuro tal y como deseáis y anheláis. 

No deseo prescribiros en estas páginas cómo debéis 

llegar a ser adultos. Más bien quisiera responder a vues-

tras preguntas y dudas, esperanzas y anhelos. Además, 

desearía reflexionar contigo acerca de cómo la fe puede 

ayudarte a dar pasos que te introduzcan en la edad 

adulta. Para ello, es importante para mí que no concibas 

la fe como algo que «los adultos» o yo queremos impo-

nerte desde fuera. Mi deseo es más bien mostrarte un 

camino que te permita descubrir la fe como la verdade-

ra ayuda para vivir o, de acuerdo con el título de este 

libro, como un camino que conduce hacia la libertad, 

hacia tu libertad. 

11
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Espero que todo ello te ayude a encontrar el camino 

que lleva a tu auténtica vida. 

Tuyo, 

Padre Anselm Grün 

12
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En su camino por el bosque encontró un cazador un 

polluelo de águila recién salido del huevo que se había 

caído del nido. Lo metió cuidadosamente en su bolso de 

caza y lo llevó a casa. En su granja había también polli-

tos recién nacidos y el cazador puso el aguilucho en el 

gallinero, donde fue aceptado de inmediato por los 

demás como uno de ellos. 

Los pollitos iban creciendo día tras día y pronto 

empezó el aguilucho a sentir deseos de volar. Entonces 

dijo a su madre: «Dime, ¿cuándo aprenderé a volar?». 

La gallina había comprendido ya que ese polluelo era 

diferente del resto de sus hijos. El aspecto exterior del 

aguilucho hacía que este se diferenciara de los otros 

pollos cada día más. La gallina tomó conciencia doloro-

samente de que ella no podía alzar el vuelo y también de 

que no sabía cómo enseñarle a volar. Pero no se atrevía a 

reconocerlo ante el aguilucho. Por eso le dijo: «Todavía 

no, mi pequeño. Te enseñaré a volar cuando estés prepa-

rado». 

Pasaron los meses y el aguilucho comprendió que su 

madre no podía volar. Pero no acertaba a levantar el 

vuelo por sí mismo para escaparse de su cárcel, el galli-
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A u t o c o n c i e n c i a  e  i d e n t i d a d

En camino hacia la libertad.indd   13 03/12/13   12:28



14

nero. Su anhelo de volar seguía presente, pero estaba 

tan agradecido a su madre, que lo había criado y prote-

gido cuando era pequeño, que no se decidía a empren-

der su propio camino.
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Encuentra tu propia identidad 

«Llegar a ser adulto significa encontrarse a sí mismo 

y hacerse la pregunta: “¿Quién soy yo?”», escribió una vez 

una muchacha en una puesta en común en la que se 

abordaba el tema del hacerse adulto. Al mismo tiempo, 

otros se preguntaban cómo puede una persona encon-

trar su propia identidad. No podemos responder a la pre-

gunta acerca de quiénes somos en todos sus pormenores. 

Cuando nos hacemos la pregunta, surgen espontánea-

mente en nosotros algunas respuestas: soy un joven, una 

joven; soy hijo, hija, alumno, aprendiz, enfermera, estu-

diante, alemán o turco, bávaro o franconiano. Pero estas 

respuestas no describen nuestra verdadera identidad. Se 

quedan en la superficie. Si nos hacemos la pregunta 

«¿Quién soy yo?» y tratamos de responderla hasta las 

últimas consecuencias, vislumbraremos que hay en 

nosotros algo que nos sobrepasa; atisbaremos que somos 

en definitiva un misterio que no podemos describir. Cada 

uno de nosotros es único, pero esta singularidad ya no se 

puede expresar en palabras. 

Ahora bien, la pregunta por la identidad guarda tam-

bién relación con cosas muy concretas. La primera pre-

gunta es si soy un joven o una joven. Y a continuación: 

¿me acepto como muchacho o muchacha? Desde la pers-

pectiva de mis padres, ¿tengo que ser siempre joven? 

Todas las expectativas que mis padres –a menudo de 

manera inconsciente– han puesto en mí me configuran y 

configuran mi identidad. Para encontrar mi propia iden-

tidad, primero tengo que conocer las imágenes que mis 

padres han asociado conmigo y con mi persona. A veces, 

los padres proyectan sobre nosotros sus propias imáge-

nes. Yo tengo que vivir aquello que ellos no pudieron o no 
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debieron vivir. Por ejemplo, tengo que obtener, como 

representante suyo, el título de bachillerato que ellos no 

pudieron conseguir. 

Es frecuente que los progenitores impongan a sus 

hijos imágenes que son fruto de su propia ambición. Los 

hijos tienen que llegar a ser médicos, arquitectos o profe-

sores. Quieren tener parte en el éxito de sus hijos. Cuan-

do los padres imponen tales imágenes a sus hijos, no se 

toman la molestia de llegar a conocer exactamente quién 

es en realidad su hijo y si puede cumplir o no tales expec-

tativas. 

Pero no son únicamente los progenitores quienes 

alteran nuestra identidad con sus imágenes. Nosotros 

mismos desarrollamos imágenes que no corresponden 

a nuestra esencia. Por ejemplo, asimilamos grandes fan-

tasías que nos transmiten los medios y pensamos que 

hemos de llegar a ser como este o aquel actor, como esta 

o aquella cantante, como este deportista o como aquella 

atleta. Tales imágenes pueden ser beneficiosas para des-

cubrir y desarrollar mis propias fortalezas y capacida-

des. Pero cuando son excesivas para mí, pueden hacer 

que caiga enfermo. A muchos jóvenes no les va bien por-

que intentan continuamente hacer realidad esas gran-

des imágenes de sí mismos y, sin embargo, saben exac-

tamente que no podrán conseguirlo nunca. A veces se 

rebela el alma contra esas autoimágenes exageradas y 

responde con estados de depresión e incluso con ata-

ques de angustia. 
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Quiénes somos realmente 

¿Quién soy yo? 

Ayer vi un programa de televisión. 

En él agitaba una conocida mujer sus caderas 

e interpretaba sus estupendas canciones magníficamente. 

¿Ser como ella? ¡No! 

¿Leer el libro del Dalai Lama sobre el arte 

de encontrarse a sí mismo 

para saber lo que tiene uno 

que hacer con su vida? ¡Quizá! 

Prestar atención de vez en cuando 

a nuestras propias necesidades 

y comprobar cuáles son nuestros talentos, 

¿no es este el mejor camino 

para encontrarse a sí mismo? ¡Sí! 

Señor, danos a conocer 

quiénes somos realmente. 

Katharina Oster 
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